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ACTO  ÚNICO 


Despacho  de  una  Comisaría  de  Policía,  eon  puerta   lateral    izquierda 
y  foro.  A  la  derecha  la  mesa  y  sillón  de  trabajo. 


ESCENA   PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón   aparece    CERV ATAÑA   sentado  á  la  izquierda 
de  la  mesa  dormitando  y  GARRIDO  al  otro  lado  escribiendo  (l) 

Gar.  (Leyendo  el  párrafo  escrito.)  ...«Debiendo  mani- 

festar á  usía  que  al  ser  amonestado  el  grupo 
por  el  que  suscribe»...  ¡Señor  Cervatana!  ¡Se- 
ñor Cervatana!... 

Cev.  (incorporándose.)  ¿Qué  pasa? 

Gar.  Que  ya  está  esto...  «por  el  que  suscribe»... 

Cep.  ¡Áh,  si!  Me  bahía  quedado  un  poquito  tras- 

puesto... ¡Claro!  Llevamos  unas  nochecitas... 

Gar.  La  verdad  es  que  este  distrito  se  las  trae. 

(Leyendo.)  ...«por  el  que  suscribe»...  ya  está. 

Ce».  (Redactando.)  ...«Uno  de  los  revoltosos  lanzó 

contra  mí  un  objeto  manchadizo...» 

Gar.  (Musitando.)  Chadizo. 

Cer.  ...«Que  resultó  ser  un  merengue»...  Punto  y 

llame  usted  al  ordenanza. 

Gar.  (se  levanta.)  ¿Estas  cosas  de  ataques  á  la  mo- 

ral... irán  todas  al  cajón? 

Cer.  Según. 


(l)      Garrido  — Cervatana. 
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Gau  .  (Señala    un    papel   y  oprime    el    botón)    Digo...  las 

pequeneces  así... 
Cer.  Todavía  irán  muchas  al  Juzgado. 

CtAR.  ¡Al  Juzgadol...  (Asiente  Cervatana.) 

Ord.  (por  el  foro.)  ¿Da  usted  su  permiso? 

Cek.  Que  pasen  las  detenidas  por  el  escándalo 

del  Coliseo  Matritense. 

Gar.  ¿Pero  vamos  á  seguir  lo  mismo? 

Cer.  Mientras  no  acabe  de  poner  la  casa  este  Go- 

bierno... yo  sigo  la  rutina. 

Gar.  ¿No  iban  á  dar  instrucciones?... 

Cér.  ví"ero  entre  tanto... 


ESCENA  II 

DICHOS.  La  BELLA  DINAMO,    SEÑORA  ENGRACIA  y  ORDENAN- 
ZA por  el  foro 

Ord.  (Entrando    con   la    bella    Dinamo  y  señora  Engracia.) 

Hagan  ustedes  el  favor. 
.Eng.  [Anda,  niña,  pasa,  que  ahora  se  pondrán  lac 

COSaS  en  SU  lugar!  (Entra  haciendo  un  saludo  muy 

fino.)  ¡Muy  servidora!  (1) 

Din.  (con  timidez.)  Buenas  noches. 

Cer.  (se  levanta.)  ¡Según  reza  el  parte   presentado 

por  el  guardia  quinientos  catorce,  hace  un 
momento,  ustedes  han  promovido  un  grave 
escándalo  en  el  Coliseo  Matritense. 

Eng.  ¡Como  que  mire  ustez  la  forma  en  que  traen 

aquí  á  mi  niña!  Y  en  tocante  á  lo  que  reza 
el  parte,  rezará  toó  el  catecismo  si  usté  quie- 
re, pero  lo  que  le  voy  á  decir  es  el  evangelio. 
Miusté,  mi  hija  aquí  presente,  Teodolinda 
Requena;  niña,  que  te  aludo.  (Dinamo  saluda  con 
un  movimiento  cursi.)  Teodolinda  Requena, 
más  conocida  por  la  bella  Dinamo;  debnitó 
hace  veinte  días  en  el  Matritense  con  un 
éxito  que,  ¡vamos!  pa  qué  voy  á  hablar  con 
pasión  de  madre.  Lea  usté  lo  que  dice  El 
Anunciador  Mercantil,  (he  da  unos  recortes  de 
periódicos.) 


(l)      Garrido,  sentado— Ceivatana— señora  Engracia— Dinamo. 


Cer.  (Tirándolos  al  suelo.)  Déjeme  á  mí  de  pam- 

plinas. 

Eng.  Niña,  recoge  la  prensa.  Bueno,  pues  ha  sío 

un  éxito  que  el  propio  Anunciador  Mercantil... 

Cer.  Bien,  bien.  ¡Vamos  al  escandalol 

Eng.  (En  tono  provocativo  )  Pues  no  hemos  de  ir  al 

escándalo;  pero  que  al  desastre... 

DlN.  (Con  marcada  timidez.)  ¡Mama!... 

Eng.  Porque  á  mi  hija  no  le  escacharran  la  repu- 

tación... 

Cer.  (Malhumorado.)  Bueno,  explique  usté  lo  suce- 

dido. 

Eng.  Pues  el  caso  ha  sío,  que  esta  tarde  al  salir 

mi  hija  en  la  sección  vermú  á  cantar  su  re- 
pertorio, unos  sinvergüenzas  empezaron  á 
pedirla  el  molinete.  Mi  hija  inició  con  deli- 
cadeza el  baile  apetecido,  pero  se  conoce 
que  iban  de  chuña,  porque  empezaron  á 

gritar  COmO  burros.  (Con  la  entonación  propia  del 

público.)  ¡Más  rápidu!  ¡Más  rápido!  Yo,  que 
sé  lo  que  una  artista  se  debe  al  público,  le 
dije  de  entre  bastid  >res:  «Niña,  dale  gusto 
al  auditorio».  Y,  efectivamente,  mi  hija  ace- 
leró too  lo  que  pudo.  ¡Pero  los  hay  que  to- 
pan, señor  Comisario!  En  cuanto  vieron  la 
velocidá  adquirida,  que  era  bastante  pa  con- 
tentar al  más  exigente,   empezaron  a  gritar 

COmO  locos.  (Con  la  entonación  propia  del  público.) 

¡Más  rápido!  ¡Más  rápido!  Miusté,  yo  me  ce- 
gué; (Accionando  como  dice.)  tiré  el  mantón, 
avancé  hasta  las  candilejas  y  encarándome 
con  aquellos  tíos  groseros,  les  digo:  «¿Pero 
ustés  se  han  creído  que  mi  hija  es  algún 
ventilador?»  ¡Nunca lo  hubiera  dicho!  ¡Aque- 
llo fué  la  hidrofobia!  (Gritando.)  ¡Sí!  ¡Sí!  Que 
le  apliquen  la  corriente.  Que  baile  el  garro- 
tín la  abuela.  ¿Y  pa  qué  más,  señor  Comi- 
sario? 

Cer.  ¡Bueno!  Pero  aquí  el  parte  dice  que  usté  hizo 

al  público  un  ademán  indecoroso. 

Eng.  ¡Anda!  ¿Pero  de  dónde  ha  sacao  el  guardia 

esa  hipérbole?  Lo  que  pasa  es  que  estoy  re- 
vacuna de  hace  dos  días,  y,  pa  calmar  la 
picazón,  me  llevé  la  mano  al  brazo. 
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Ces.  ¡Bueno,  bueno!  Kl  caso  es  qne  entre  sus  in- 

correcciones y  el  trabajo  de  la  niña,  se  sale 
A  escándalo  por  día. 

Eng.  ¿El  trabajo  de  mi  niña?  ¡Canallas!  Como  á 

todas  las  ban  traído  en  partida  p<>r  los  bailes 
indecentes...  ¡Esa  es  la  rabia!...  ¡Niña!  (a  cer- 
vatana.)  Con  permiso...  Va  usté  á  oir  uno  de 
los  cuplés  que  canta:  el  lorito.  (La  quita  er 
abrigo.)  A  ver  si  hay  nada  más  inocente. 

Cer.  (Después  de  dirigir  á  Garrido    una  mirada  de  resigna- 

ción.) Pero  con  brevedad,  ¿eh? 

Eng.  (Animándola.)  Teodolinda,    no    te    arreboles. 

Usté  juzgará,  señor  comisario. 

Música 

Din.  En  una  jaulita 

muy  retebonita 
tiene  un  loro  mi  mamá. 
E:*g.  ¡Su  mamá! 

Din  .  Que  le  ha  regalado 

Pepito  Cuadrado, 
que  es  un  primo, 
que  es  un  primo, 
que  es  un  primo  de  papá, 
¡¡de  mi  señor  papáll 
Y  el  lorito,  ¡pobre  lorito! 
que  repite  lo  que  oye  hablar, 
anteanoche  decía  en  casa, 
imitando  la  voz  de  mamá: 

(imitando  la  voz  del  loro  ) 

¡Déjame,  Pepito,  que  no  puede  ser, 
mira  que  nos  vamos  á  comprometer! 


¡Ay,  qué  lorito,  lorito,  lorito 
tan  especial,  tan  especial! 

Las  LOS         (Engracia  moviéndose  exageradamente  tras  ella,  seguí 
da  de  Ccrvatana  y  Garrido.) 

¡Ay,  qué  lorito,  lorito,  lorito, 
lorito  real! 
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Din.  A  este  hermoso  loro 

que  vale  un  tesoro 
por  su  pico  sin  igual. . 
Eng.  ¡Sin  igual! 

Din.  Le  cuida  Rosita, 

una  doncellita 
candorosa,  pudorosa, 
más  hermosa  que  mamá. 
Mamá  ¡Que  su  gentil  mamá! 

Din.  Y  el  lorito,  ¡pobre  lorito! 

que  repite  lo  que  oye  hablar, 

dijo  ayer  muy  entusiasmado 

imitando  la  voz  de  papá: 

Ven,  Rosa,  si  puedes  á  mi  habitación 

y  repetiremos  la  conversación. 


Las  DOS  (El  juego  anterior  ) 

¡Ay!  qué  lorito,  lorito,  tan  especial. 
¡Ay!  qué  lorito,  lorito  real. 

Hablado 

Eng,  ¿Tiene  algo  de  escandaloso  el  cuplé? 

Din.  (con  timidez.)  ¿Merezco  algún  castigo  por  can- 

tar eso...  diga  usté? 

Cer.  Por  parte  de  la  autoridad,  ninguno.  El  pú- 

blico... allá  él.  (con  seriedad.)  Pueden  retirarse. 

EnG.  (Con  extremada  alegría.)  ¡Muchas  gracias!...  (Coge 

los  abrigos  con  gran  precipitación  ó  indica  el  mutis 
empujando  á  la  niña  hacia  la  puerta  del  foro,  mien- 
tras se  despide.)  ¡  Lo  ves  tú!...  ¡Ya  te  lo  decia 
yo!...  (volviendo  la  cabeza.)  ¡Gracias!.  .  ¡Gra- 
cias!... ¡Envidias...  y   muchas  gracia-!  (Todo 

atropelladamente  y  sin  dejar  de  hablar  hasta  que  des- 
aparecen ambas.) 

ESCENA  III 

CERVATANA,  GARRIDO,  CAYETANA,  MARCELINOy  GUARDIA  S.ft 

Guar.  3.o   ¿Da  U8tez  su  permiso? 
Cer  Adelante. 

Guar.  3.o   Pasen. 
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Cer  ¿Qué  ocurre?  (1) 

Ouar.  3.o  Pue¿  na,  que  estaba  esta  señora  ahí  en  el 
cine  de  la  Latina  viendo  el  espectáculo, 
cuando  de  pronto  empieza  á  agritar...  ¡La- 
drones! ¡Socorro!  ¡Que  me  desvalijan!  Me 
acerco  y  va  y  me  dice:  Detenga  ustez  á  ese 
sinvergüenza...  y  me  señala  al  señor.  Le 
echo  mano,  y  aquí  están  perjudicada  y  de- 
tenido. No  sé  más. 

•Cer.  Tenga  la  bondad. 

Cay.  (Acercándose.)  Muy  güeñas. 

Cer,  ¿Cómo  se  llama  usted? 

C    Y.  Caye...  (El  Comisario  la  mira  con  severidad.)  Caye- 

tana; pero  es  que  para  abreviar  me  conoce 

la  gente  por  Caye...  (Mientras  interroga  Cervata- 
na    Garrido  va  escribiendo.) 

Cer.  ¿Qué  más? 

Cay.  Zulú. 

Cer.  ¿También  e?  abreviatura? 

Cay,  ¡Sí,  señor;  Zulubarrieta. 

Cer.  ¿Profesión? 

Cay.  Casque. 

Cer  ¿Cómo  casque? 

Cay  Casquera,  hombre. 

Cer.  Bueno;  haga  el  favor  de  dejarlas  abreviatu- 

ras para  otro  sitio. 

Cay.  Está  bien. 

Cer.  ¿Dónde  vive? 

Cay.  En  la  calle  del  Excelentísimo  Señor   Don 

Nicolás  Maria  Rivero,  que  en  paz  descanse, 
números  14,  Ib  y  18,  cuarto  cuarto,  centro 
de  la  derecha,  corredor  A,  letra  B. 

Cek.  IV,  uy  largo  es  eso. 

Cay.  Como  ha  dicho  ustez  que  no  abrevie... 

Cer  Bueno:  ¿qué  tiene  usted  que  denunciar? 

Cay.  Pues  al  grano.  Que  hace  un  ratito  me  metí 

3n  el  ChiestÓna...  Ginogra  (Marcelino  se  ríe  )  ¿Sí? 
¡Qué  rico! 

Mar.  No  sabe  decir  Cimestanógrafo. 

Cay  Bueno...  en  el  Cienes...   (a    cervatana.)   ¡Ay, 

hijo!  ¿me  permite  ustez  que  abrevie? 

Cer.  Bueno,  abrevie. 


(l)      Garrido— Cervat.'.na— Guardia  3.°— Cayetana— Marcelino 
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Cay.  Pues  al  grano.  Que  me  metí  en  el  cine  pa 

ver  una  peli  de  esas  largas  que  dan  ahoia, 
y  en  meta  de  una  que  representaba  la  caza 
de  elefantes  en  la  rabia,  noto  que  el  señor 
me  estaba  hurgando  en  la  faltriquera.  Pero 
yo  pensé  y  dije..,  ¡Sí,  sí!  busca,  que  vas  apa- 
ñao.  ¡Ya  ve  usté!  La  entrada  al  cine  cuesta 
quince  céntimos,  y  al  de  la  taquilla,  que  es 
amigo,  le  he  dejao  á  deber  diecito.  ¡Usté  cal- 
cule! ¡Pero  al  grano!  Yo  le  dejé  que  siguiera 
en  su  faena,  porque  sabía  que  iba  á  irse  de- 
vacío... Y  así  estuvo  diez  minutos  ú  más; 
tantea  aquí ..  tantea  allá...  y  servidora,  ne- 
gra de  risa.  Hasta  que  va  y  me  tira  un  pe- 
llizco, cou  permiso  de  ustez,  porque  á  mí  no- 
me  lo  pidió,  que  me  dejó  atontoliná.  Lo 
cual  que  yo  pensé,  esto  es  que  le  ha  dao 
ira  de  encontrarse  defraudao,  y  no  hice  ca- 
so; pero  el  gachó  repite  y  va  y  me  tira  uno 
retorció  que  me  difuminó  toa  la  película...  y 
entoncfs  dije:  ¡vamos!  se  acabó  el  tanteo,, 
porque  pa  eso  que  se  vaya  á  jugar  al  mus, 
y  le  di  una  bofeiá  que  le  puse  el  carrillo 
como  si  fe  lo  hubian  iluminao. 

Cer.  Está  bien.  ¿Y   usté  qué  tiene  que  decir  á 

esto? 

Mar.  ¡Que  hay  muchas  erratas  en  la  edición  de 

esta  señora! 

Cay.  ¿Cómo?... 

Mar.  Ahora  me  escucha  ustez  (1).  Exacto  que  es- 

tábamos en  el  cine  de  la  Latina;  exacto  que 
esta  señora  .ie  sentó  á  mi  lao,  pero  ahora, 
cambín  la  ruta  de  la  levenda.  Allí  estába- 
mos ce  mo  sardinas  en  bote,  y  una  seño;  a 
gorda  que  estaba  á  mi  derecha,  me  dice  al. 
oído:  Dígale  ustez  á  esa  joven  que  se  corra, 
que  si  no,  aquí  meramos.  Yo,  entonces,  toco 
á  Ja  señora,  no  sé  dónde,  ¡la  verdaz!  porque 
yo  iba  á  mi  ocjeto;  la  toco  y  la  digo  soto  el 
boche:  Joven,  córrase  ustez  una  miaja;  pero 
la  señora,  que  estaba  embelesa  con  la  pelí- 
cula, ni  se  inmuta.   Y7  o  la  vuelvo   á  tocar,. 


(i)      Garrido— Cervatana— Marcelino— Cayetana— Guardia  3." 
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siempre  con  elegancia,  y  ella  impávida:  re- 
pito el  juego  y  nada  hasta  que  ya  la  doy 
uno  retorció,  donde  me  pilló,  y  va  la  sooia  y 
me  endiña  la  chuleta  más  bien  pesa  que  ee 
ha  vendió. 

Cay.  ¡Pero  oiga  usté,  so  tonto!  ¿De  dónde  saca 

que  usté  me  dijo  na? 

Mar.  Yo  le  dije...  haga  usté  el  favor  de  correrse... 

y  no  me  hizo  caso,  y  al  iluminarse  el  cine, 
entonces  fué  cuando  U8té,  ¡zas!  (Con  cierta  in- 
coherencia.) Mientras  estaba  á  oscuras,  na,  y 
luego.. 

"Cay.  Porque  antes  no  había  visto. 

Mar.  (indignado.)  ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  taztocon 

la  electricidá,  señora? 

•Cay  Ustez  lo  que  es...  es  un  sinvergüenza  que 

va  á  los  cines  á  ver  lo  que  pué  sacar,  pero 
aquí  ha  dao  con  una  mujer,  que  es  más 
honra  que  una  esfinge. 

Mar.  ¿Y  ustéz  por  qué  se  hacía  la  loca? 

CAY  (Hacia  él,  muy  indignada  )  ¡So  granuja! 

Cer.  ¡Orden,  ordenl  ¡Que  están  ustedes  en  la  Co- 

misaría! 

Cay.  Es  que  soy  una  mujer  decente,  y  aquí  el 

señor... 

Mar.  Es  que  como  la  señora  se  hace  la  pagué... 

yo...  ¡la  verdaz! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  GODOY  y  ORDENANZA,  que  disputan  y    forcejean    en    la 
puerta,  impidiéndole  éste  el  paso,  Le   empuja  aquel   violentamente  y 

entra  rápido 

i 

CtOdoy  Vengo  en  uso  de  mi  derecho.  ¿Hay  permi- 
so? ¡Servidor  de  ustedes!    (Mutis  el  Ordenanza.) 

Mar.  ¡Anda  Dios!  (2)  (Se  refugia  cu    un  extremo  del  sa- 

lón y  durante  el  diálogo  intenta  sobornar  al  Guardia 
pata  escaparse.) 

Ctodoy        (a  cayetana.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  te  ha  de- 


(2)      Marcelino— Guardia    8.8 

Garrido— Cervatana— Godoy— Cayetana 
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ténío?  ¿Qué  ha  pasao?  ¿Pero  qué  ha  ocurrió 
aquí?  ¡Vamos,  que  lo  sena  yo! 

■Cay.  (Aparentando  serenidad.)    ¡Na,    hombre...    no    te 

amontones,  que  no  ha  pa^ao  na! 

Godoy  ¡Pero  que  siempre  me  has  de  tener  con  el 
alma  en  un  hilo!  ¿Te  ha  faltao  a  tí  alguien*? 
¡Al  que  te  haya  faltao  á  tí,  me  lo  como!  ¡Sí, 
me  lo  como!  ¿No  sabes  que  la  menor  cosa 
que  te  ocurre  me  cuesta  una  enfermedaz? 

Cay.  Sí,  hombre,  lo  sé  de  sobra. 

Godoy         ¡Pues  entonces!  Relata. 

Cer.  Buenc;  ¿pero  usted  quién  es? 

Cay.  Mi  marido. 

Godoy         Soy  el  esposo  de  esta  señora. 

Cer.  Que  sea  por  muchos  años. 

Godoy        No  lo  quiera  Dios. 

Cer.  Y  ahora,  sepa  usted  que  esta  señora  viene  á 

hacer  una  denuncia  y  aquí  nos  bastamos 
para  arreglarlo. 

Godoy  Güeno;  ¿pero  puedo  yo  saber  lo  que  ha  ocu- 
rrió á  mi  consorte? 

Cay.  ¡Ay,  qué  mareo!  ¡Na,  hombre,  na!  Que  esta- 

ba yo  en  el  Cine...  y  un  sujetóme  empujó... 
yo  le  di  un  cachete...  y  na;  total,  na. 

GODOY  ¿Y  quién  ha  SÍO?    (Vuelve  la  cabeza  y  ve  á  Marce- 

lino.) ¡Marcelino! 
Mar.  (Fingiendo  alegría.)  ¡Calla,  Godoy!  (1) 

Godoy         (con  extrañeza.)  ¿Pero  eres  tú? 

Mah.  Pues  Verás.    (Acercándose  risueño.  Al  hablar,  juega 

instintivamente  el  brazo  como  si  tratara  de  evitar  la 
serie  de  mamporros  que  se  ve  encima.)  Nada,  hom- 
bre. Una  tontería...  de  esas  sin  importancia. 
Que  por  sí...  ¡Tenga  usté  la  bondad  de  co- 
rrerse... Usté  primero...  No,  señor...  De  nin- 
guna manera...  ¡Na!  Ya  supondrás...  Ade- 
más, si  yo  llego  á  saber  que  esta  es  tu  seño- 
ra... ¡De  dónde! 

Godoy  (con  aterradora  calma.)  Pero,  oye...  ¿Qué  es  lo 
que  ibas  tú  á  hacer  al  Cine? 

Mar.  ¡Chist,  Godoy!  (Con  dignidad  cómica.)  No  te  va- 


(l)      Guardia  3.° 

Garrido— Cervatana— Cayetana— Godoy— Marcelino. 
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yas  á  creer  que  he  ido  á  la  Latina  á  lo  que 
tú  y  yo  vamos  al  Cine  del  Noviciao. 

CAY.  Pero...  (Acercándose  á  él    poco    á    poco.)    ¿que    tú 

vas  á  lo  mismo  al  Noviciao? 

GoDOY  (Retirándose.)  [Déjame!  (A  Marcelino.)  TÚ  lo  que 

eres  es  un  sinvergüenza  y  un  cochino. 

Mar.  (Esquivando  la  primera  bofetada.)  ¡Godoy! 

Cay.  ¿Conque  tú  también  vas  á  los  cines? 

Godoy  (Retirándose  con  miedo.)  Cayetana...  Te  diré... 

Guar.  j3.o  (cogiéndola.)  Señora... 

Cay.  (Dándole  un  manotazo.)  A  mí  no  me  toque  usté. 

(Avanza  y  coge  de  una  mano  á  Godoy.  Con  ironía.) 

Caballero,  cuando  quiera  usté  enterarse  del 
nuevo  domicilio  de  una  servidora,  consulte 
usté  la  guía  del  Baile-Bailiere... 

Godoy        Pero... 

Cay.  ¡Chist!...  Y  ya  se  puede  usté  ir  tomando  un 

kilométrico  pa  el  Brasil,  porque  ei  un  día  le 
topo  á,  usté  en  la  vía  pública,  lo  van  á  tener 
que  llevar  á  la  Casa  de  Socorro  metió  en  un 

Sobre.  (Le  despide  el  brazo  con  violencia  y  marcha.) 

Guar.  3.o    Señora... 

Cay.  (ei  anterior  juego.)  Que  á  mí  no  me  toque  usté. 

Señor  Comisario;  (señalando.)  son  dos  sinver- 
güenzas.  Usté   lo  habrá  cálao.    Servidora. 

(Avanza.) 

Godoy        (Hacia  ella )  Pero... 

CaY.  (a  él  y  al  Guardia   que    intenta    seguirla.)    ¡ChlSt!... 

(ün  geRto  de  desprecio  á  Godoy  ya  en  la  puerta  y 
mutis.  Momento  de  estupefacción  «n  todos,  excepto  el 
Comisario  que  la  mira  sonriente.) 

GODOY  (Acercándose  á  Marcelino  con  una   calma    alarmante.) 

Me  has  escacharrao  la  felicidaz...  (Le  deja  lle- 
gar Marcelino  y  se  adelanta  en  la  acción,   dándole   un 

tortazo.)  ¡Maldita  sea!...  (persiguiéndole.)  ¡Gra- 
nuja! ¡Ladrón!... 
Cer.  ¡Ordenl...   ¡Guardias!   ¡Al  calabozo!...  (Garrido 

y  el  Guardia  los  entran  á  empujones  por  la  izquierda. 
Cervatana  queda  á  la  pueita  imponiendo  sileucio.) 

Ord.  (Por  el  foro.)  Señor  Comisario,  los  Policías 

nuevos  piden  su  venia  para  saludarle. 

Cer.  (ge  oyen  voces   dentro    de    Marcelino  y  Godoy.)  Que 

pasen  los  señores  Policías  y  aguarden.  (Mutis 

Ordenanza  foro  y  Cervatana  por  la  izquierda  á  impo- 
ner  orden.) 
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ESCENA   V 

POLICÍA  1.°,  2.°,  3.°,  4.°  y  5.°  por  el  foro.  Todos  de  «Smokings  muy 
atildados,  elegantes  y  de  modales  exageradamente  finos 

Música 

POLICÍAS        (Quitándose  el  sombrero.) 

Bon  suar,  mesdom.  Bon  suar,  mesié. 
Somos  los  nuevos  polismán 
que  deja  monsiur  Laciervé. 

(Cúbrense.) 

Que  ya  se  fué  de  Maura  en  pos, 
aunque  muchos  dicen  que  vuelven  los  dos. 

|No  lo  quiera  DiosI 
Como  ya  ven,  somos  muy^_, 
pues  es  cada  uno  de  nosotros  un  dandy 

(jugándolo.) 

que  usamos  monoclé 

(Mostrándole.) 

y  el  pantalón  doblé 
igual  que  van  en  Londres  y  en  París. 

(Evolucionan.) 

Así  es  como  Lasierva 
nos  ha  reorganizao. 

(Evolucionan.) 

Y  aquí  tienen  ustedes 
el  cuerpo  que  ha  sacao. 

(Adoptando  una  posturita  académica.) 

¡Ole,  salao! 

(Con  severidad  que  va  aumentando  hasta  convertirse 
en  fiereza.) 

Y  en  cuanto  sorprendemos 
iwfraganti  algún  ladrón, 
así  es  como  debemos 
de  tratar  al  muy  bribón... 

(Avanzan  unos  cuantos  pasos  en  actitud  amenazadora 
y,  en  brusca  transición,  simulan  que  requieren  al  su- 
puesto apache,  con  muy  finos  modales  y  sombrero  en 
mano,   paia  que  se  pase  por  la  Comisaría.) 

Monsieur  apach,% 
mo  bon  amí 
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alón  ñus  si  vu  pié 

pur  la  comisarí; 

mas  si  el  apach 

resulta  un  mamarrach, 

tres  desahogué 

se  le  da,  se  le  da,  se  le  da 

011  cup  de  pie, 

vulgo  pata, 

ecolo  cua. 


Bon  suar,  mesdam,  etc. 
ESCENA  VI 

POLICÍAS,  CERVATANA  y  después  GARRIDO  por  la  derecha  (l) 

Hablado 

PüL.  l.o         (Al  encuentro  de  Cervatana.)  A  la  Orden. 

Cer.  ¿Hay  novedad? 

Pol.  l.o  Cero  al  cociente.  Todo  marcha  como  sobre 
rieles. 

Cer.  Sin  embargo,  procure  que  el  servicio  se  re- 

gularice más  si  cabe. 

Pol.  1  .o       Puede  que  no  caba. 

Ce*.  Entonces...  ya  lo  saben,  moralidad...  recti- 

tud... (Señalando  la  puerta.)  y  ÍO  derecho.  (Mutis 
todos  los  Policías  por  el  foro.)  Usted,  (Por  el  1.°) 
aguarde.  Me  acaba  de  decir  el  jefe  que  están 
celebrando  las  señoras  una  reunión  magna. 

Poi .  l.o       Sí,  de  protesta  contra  la  ley  del  escote. 

Cer  ¿Qué?  ¿No  se  soluciona  eso? 

Pol.  l.o  ¡Ah,  señor  comisario!  La  empresa  es  ardua, 
difícil,  escabrosa  y  erizada  de  peligros  múl- 
tiples. 

Cer  .  ¡Caray! 

Pol.  l.o  •  Sí,  señor,  completamente  caray.  Las  damas 
se  muestran  abiertamente  hostiles  á  esa  ley 
que  llaman  privativa  de  las  buenas  formas, 
y  no  hay  quien  las  apee  de  su  pollino. 

(t)      Policías  1,°,  2.°,  3.°,  4.°  y  5.°— Cervatana. 
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'Cer.  Pues  usted  ya  sabe  que  en  la  cuestión  del 

escote  el  gobierno  tiene  criterio  cerrado. 
Pol.  l.o       Bueno,  hay  que  advertir  que  la  mayoría  de 

las  señoras  se  cubren. .  con  el  reglamento; 

aunque  todas  falsean  el  espirita  de  la  ley. 

El  escote,  sí  lo  llevan  alto,  pero...  holgadito. 
Cer.  Pues  esa  corruptela  hay  que  cortarla. 

Pol.  l.o       Taparla  querrá  decir. 
Cer.  Como  guste. 

Pol.  l.o       (i, Me  ordena  algo? 

CER.  Lo  que  he  dicho.  (Señala  la  puerta.) 

POL.  1.0  Ipsofacto.  (Mutis  foro.) 

Gar.  (Por  la  izquierda.)  Señor  Cervatana;  comuni- 

can por  teléfono  que  hov  mandarán  las  ins- 
trucciones para  los  delitos  de  ataques  á  la 
moral. 

Cer.  Ya  era  hora. 


ESCENA  VII 

CERVATANA,  GARRIDO,    ULPIANO,  GUARDIA  2.°  y  UDOSIA, 
los  tres  últimos  por  el  foro 


GüAR.  2.0 

Udos. 


Guar.  2  o 
Cer. 
•Guar.  2.o 


-Cer. 


Páselo  por  aquí,  señora,  y  menos  sollozos. 
¡Pero  si  es  un  bendito  de  Dios,  señor  Guar- 
dia! (uipiano  viene    con  una  «tajada»   horrible,  entra 
trompicando  y  cae   de  bruces    sobre  la  mesa.   No  cesa 
de    escupir,  y  cuando    puede  lo  hace    sobre    el  capote 

del  Guardia.)  Si  esto  es  incapaz  de  asesinar  un 
mosquito. 

Bueno,  bueno;  ya  hemos  callao. 
¿Qué  es  eso?  (1) 

(ai  Comisario.)  Na;  una  tajada  levantisca. 
Aquí  el  amigo  que  estaba  en  mita  del  arro- 
yo gritando  como  un  loco:  «Ole  con  ole,  con 
ole  que  ha  caído  Maura»,  y  bailándose  un 
huazkeval.  Yo  lo  intimé  al  silencio;  se  me 
empingorotó,  y  lo  he  conducido  aquí  con  la 
señora,  que  creo  que  es  su  ídem,  á  quien 
hemos  topao  há  poco. 
Pues  la  trae  de  plomo. 


(l)      Garrido— Cervatana— Guardia  2.°— Ulpiano— Udosia. 
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Uip.  (Acercándose.)  ¡Ole  con  ole,  con  ole  que  ha 

caído  Maura!... 

Udos.  (suplicante.)  ¡Ulpiano...  hijo  mío!...  ¡No  digas 

burras,  que  estás  en  la  Comisaría!... 

Ulp.  ¡Ole  con  ole,  con  ole!... 

Cer.  Como  repita  usté  la  palabra,  le  voy  á  man- 

dar á  la  Cárcel  Modelo.  (1) 

Ulp.  ¿A  mí?...  ¿A  mí  á  la  Cárcel  Moledo?  (ai  acer- 

carse á  Ccrvatana  le  sujeta  de  un  brazo  el  Guardia  y 
da  una  vuelta  en  redondo,  quedando  en  la  misma  po- 
sición.) ¿Qué  he  hecho  yo?...  ¿A  quién  he 
faltao  yo?...  ¿Qué  he  dicho  yo?... 

Güak.  2.o  Que  «¡ole  con  ole,  con  ole  que  ha  caído 
Marra!» 

Cer.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Ulp.  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Ay  qué  risal .. 

Cer.  (incomodado.)  Oiga,  menos  pitorreo. 

Ulp.  ¡Chis...  Cuidadito! ..  Que  yo  no  me  pirroteo.... 

¿eh?  Que  tengo  mis  motivos,;  ¿estamos?... 
mis  motivos  pa  alegrarme  del  bacac...  ba« 

que.  .  bar...  (El  Guardia  rie  muy  confiado,  oyéndole 
sus  incoherencias,  y  Ulpiano  le  da  una  bofetada.  Se 
lleva  aquél  la  mano  al  sable  y  Cervatana  le  contiene, 
recomendándole  por  señas  tenga  calma.  El  otro  conti- 
núa gesticulando  hasta  que  da  con  la  frase.)  del  ba- 
tacazo que  ha  dao  don  Antonio  Maura.... 
Montaner  y  Simón. 

Cer.  Ese  Simón  está  ahí  de  más. 

Ulp.  Que  se  retire. 

Udos.  (sollozando.)  Pero  si  yo  no  fé  qué  le  ha  pasao. 

Si  quiere  á  don  Antonio  Maura  más  que  á 
mí. 

Ulp.  ¡Ele!  Más  que  á  mi  señora.  (Abrazándola  )  No 

ha  dicho  ninguna  mentecatez.  Yo  he  gritao: 
¡ole  con  ole,  con  ole  que  ha  caído  Maura!, 
porque  <s  un...  Col...  un  Coloso,  ¿eh?...  ¡Un 
Coloso!  Y  si  está  un  día  más  en  el  Gobier- 
no, le  da  Una  plor...  plu...,  (El  Guardia  mira  á 
Cervatana  y  vuelve  á  reírse.  Observándolo  y  casi  mu- 
sitando.) ¡Qué  bofelá  voy  á  darle  al  Guardia!... 
Po...  poplegfa  que  no  dura  seÍ8  horas,  ¿eh?..„ 
La  caída  le  ha  quitao  de  encima  una  deple- 


(l)      Garrido— Cervatana— Guardia  2.°  -  Ulpiano— Udosia. 
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plus...  que. .  ¡vaya  usted  como  es  debido!. . 

J  Estarnos?  (Al  Comisario  señalándole  con  los  de- 
dos.) Chis. .  ¡Fíje-e!. .  Se  ha  quitao  de  enci- 
ma, la  Administración  local,  la  cuestión 
marrasquín,  la  urripa...  ción..  uropi...  ¡Güe- 
no!  Y  seha  quitao  á  La  Cierva...  ¡á  La  Cier- 
va!... ¿eb?...  Cuidao  que  se  lo  dije  un  día  que 
pasó  en  un  coche  junto  á  mí.  «¡Don  Anto- 
nio, que  La  Cierva  le  arruina  áustez!...  ¡Que 
se  lo  dice  un  adicto!...  Y  na,  como  si  se  lo 
dijera  Sánchez  Toca,  (a  udosia.)  Me  he  ale- 
grao  que  caiga  más  que  si  me  hubiean  re- 
galao  la  Equitativia.  ¡Míalas! 

Cer  Bueuo,  bueno;  menos  conversación. 

Ulp.  Chis...  Señor  Comi.-ario...  ¿usté  es  maurista? 

Cer.  A  usted  no  le  hace  falta  saber  lo  que  soy. 

Ulp.  Bien;  eso  me  ha  gustao.  Porque  si  es  ustez 

maurista...  ¡chóquela! 

Ulp.  ¿Pero  a  tí  qué  te  impórtala  política? 

Guar.  2.o     Sí,  hombre,  á  usted  ¿qué? 

ÜDOS.  Que...    ¿á    LUÍ  qué?    (inicia  la  orquesta  el  número. 

a  los  profesores.)  ¡Ah!...  ¿Pero  va  á  ser  con  mú- 
sica? BueLiO. 

Música 

¿A  mí  qué?  A  mí  qué, 

á  mí  qué, 
que  don  Antonio  baje. 

A  mí  qué, 

á  mí  qué, 
que  ahora  t-uba  Moré. 

A  mí  qué, 

á  mí  qué, 
si  no  bajan  el  vino. 

A  mí  qué, 

á  mí  qué, 

á  mí  qué. 

A  mí  qué, 
á  mí  qué, 
á  mí  qué, 
que  haya  muchas  cocotas 
de  esas  que, 
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de  ésas  que  le  provocan  á  usted, 
y  á  mí  qué, 
y  á  mí  qué, 
si  me  nutro  de  alubias, 
á  mí  qué, 
á  mí  qué, 
á  mi  qué. 

Hablado 

Cer.  (ai  Guardia.)  A  la  Casa  de  Socorro  para  que 

huela. 
Güar.  2.°    (¿sintiendo.)  Hala,  le  voy  á  llevar  á  su  casa. 

(Le  coge  del  brazo.) 

Ulp.  Con  mucho  gusto.  Usté  se  va  á  regocijar  hoy 

COnmigO.  (Cervatana  recomienda  por   señas  al  Guar- 
dia que  tenga  paciencia,)  i 
GUAR.  2.0      (Disponiéndose    á    marchar.)   Sí;  vamOS,  VamoP... 

Ulp.  Señor  Guardia-.  Salida  de  Kuazqueval.  Suyo 

afectísimo.  |A  Una!  (Sale  bailando  y  el  Guardia  le 
lleva  á  compás  y  renegando  de  la  tolerancia  del  Comi- 
sario. Detrás  Udosia  que,  temerosa  de  que  á  uno  de 
los  saltos  venga  al  suelo,  le  sigue  llevando  los  movi- 
mientos de  la  danza.  Mutis  los  tres.) 


ESCENA   VIII 

DICHOS,    ORDENANZA,   el   FONÓGRAFO  y  NICÉF0R0,  por  el  foro 

Ord.  Señor  Comisario,  aquí  dos  individuos  de- 

sean hablarle  á  usted. 
Cer.  Que  pasen. 

Ord.  Hagan    el    favor.    (Mutis.  Los  dos  vienen  haciendo 

signos  con  Iís  nanos  y  entendiéndose  por  señas.) 

r«IC.  (Cuando   éste   habla  por  señas  al  mudo,  va  vocalizando 

las  palabras  á  medida  que  acciona.)  Que-pe-ne-tres. 
(El  mudo  trae  los  dedos  de  la  mano  derecha  venda- 
dos. Gesticula  y  acciona  á  medida  que  avanzan.) 

Cer.  Ustedes  dirán. 

NlC.  (Después  de  hacer  una  reverencia  que  imita  el  mudo.) 

¿Hay  señoras?  (1) 


(l)      Garrido— Cervatana,  sentados— Niféforo— Fonógrafo. 
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Cer  No;  pueden  decir  lo  que  gusten. 

Nic.  Gracias.  Pues  verá  ustez.   Aquí  este  amigo, 

que  es  un  ser  dejao  de  la  mano  diestra  del 

Sumo  Hacedor... 

CER.  (Le  miran    y    el    mudo    asiente.)    Ya    Veo    que    es 

mudo. 

Nic.  Sí,  señor. 

Gar.  ¿De  nacimiento? 

Nic.  Pa  mi  que  es  de  antes,  porque  sus  papas, 

que  en  paz  descansen,  también  se  enten- 
dían á  Coces.  (Le  miran  y  el  mudo  asiente.)  Güe- 
no,  pues  aquí  el  amigo  TJlogio  Verdales,  ú 
séase  el  Fonógrafo,  que  es  su  alias,  está  ca- 
sao  hace  ya...  (Por  señas.)  ¿Qué  tiempo  llevas 

de  vínculo"?...  (El  mudo  muestra  la  mano  dando  á 
entender  que  sod  cinco  )  CilICO.  (Le  toca  el  mudo  en 
el  hombro  y  repite  el  juego.)  ¡Diez!...  (El  mismo  jue- 
go.) ¿Has  acabao  ya?...  (Afirma.)  ¡Quince  año?! 
Figúrese  ustez  si  á  los  quince  años  tendrá 
ilusión   por  su  señora,  que  además  es  un 

mochuelo    COn    flequillo.    (Le    miran  y  asiente.) 

Güeno,  pos  el  susodicho  volátil  ha  agüecao 
el  ala.,  (por  señas )  ¿A  dónde  se-te-ha  esca- 
pao-tu  señora?  (juego  de  manos.)  Dice  que  á 
París;  pero  espere  un  poco.  (Accionando.)  ¿La 
úldma-es-ese-úerre?  (Acciona.)  Dice  que  es  ese. 

Cer.  Adelante. 

Nic.  Pos  ná,  que  al  enterarse  de  la  fuga,  ha  ar- 

mao  un  escándalo  que  á  poco  se  lo  llevan  á 
la  Comi  por  blaefemo. 

Cer.  ¡Por  blasfemol 

Nic.  Es  que  como  está  privao  de  la  palabra  se 

tié  que  desahogar  con  las  manos.  Y  mius- 

tez!  (Mostrando  la  mano  vendada.)    No    ha    SegUÍO 

porque  se  ha  tuutilao  cuati  o  vocales. 

Cer  Bueno,  al  asunto. 

Nic.  Pos  el  asunto  es  ..  que  nos  han  dicho  que  el 

otro  ministro  había  ditao  una  Real  orden  pa 
las  señoras  de  la  vida  orgiástica...  ¡vamos!... 
respetive  á  los  maridos  que  quieran  autori- 
zarlas... Y  el  hombre  quié  enterarse... 

Cer.  ¿De  qué? 

Nic.  Enterarse  si  esa  ley  es  de  desgravación  ú  de 

monopolio. 
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Cer  Esa  Real  orden  no  rige. 

Nic.  Güeno,  pa  qué  vamos  andar  con  verosimili- 

tudes (Bajo )  Quié  saber  lo  que  va  eso  á  pro- 
ducirle al  año. 

Cer.  ¿Pero  usted  cree  que  iba  á  fijarse  alguna 

renta  vitalicia? 

Nic.  Siempre  darían  algo. 

Cer.  Expresiones. 

Nic.  ¡Tú!   Que-lo-del-rue  tá-li-co   ¡patatas   chuflé! 

(^Acciona    con    rapidez    el    Fonógrafo  y   se    muerde  Ja 

mano  izquierda.)  ¿Y  á  mí  que  me  cuentas?  ¡Ga- 
chó! Este  se  queda  analfabeto  de  ambas  ma- 
nos. ¡Oye!  Y  dice  que-por-tu-cuente-puedes 
autow.ar-á-tu-cónyugür-pa-que...   (vuelve  á 

hablar  por  señas  el  Fonógrafo.)  ¿Cómo?  (Con  coraje.) 

Esa- palabra    se  la-aplicas  á-tu-señor-padre  .. 

(Le  indica  que  es  por  Cervatana.)  ¡Ah!  ¿Qué  es  por 

el  señor? 
Cer.  ¡Oiga,  oiga!  ¿Qué  me  ha  llamado? 

Nic.  ¡Na!   Que  como  tié  el  abecedario  estropeao, 

le  salen  las  palabras  algo  incoherentes. 
Cer.  Bueno,  hagan  el  favor  de  retirarse. 

MlC.  ¡Que  agüeques!  (El  Fonógrafo  le  increpa  con  ira  y 

él  le  empuja  hacia  el  foro.)  ¡  VamOS,  hombre!  ¡La 

culpa  la  tengo  yo  por  venir  aquí  con  una 

estatua  nUY asténica... \  (El  Fonógrafo  repite  el  juego 
accionando  con  más  coraje  )  ¡Que  te  zurzan!  (l.e  da 
un  puntapié  y  mutis  el  Fonógrafo  casi  trompicando. 
Mirando  á  los  demás  con  displicencia.)  ¡Y  luego  di- 
cen que  hay  justicia!...  Lo  que  hay  es...  (Ac- 
ciona, como  si  hablara  por  señas  expresando  alguna 
idea  ofensiva  y  mutis  foro.) 
Cer.  (Mirando  hacia  la  izquierda,  donde   suena  un  timbre  } 

El  teléfono,  Garrido. 

Gar.  (Levantándose.)  En  Seguida. 

Cer.  Mo,  espere:  iré  yo.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IX 

GAkRIDO  escribiendo  y  GUARDIA  2.c  por  el  foro 

Guar.  2.P    ¿Hay  venia?  ¿Da  ustez   su   permiso?   ¿Se 
puede?  , 
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Gar.  Entra  y  no  molestes,  hombre,  que  está  en 

el  aparato. 

GüAR.  2.0      ¡Caray!   EÍ  que  no  sabe...    (Dirigiéndose  al  foro.) 

Espérate  ahí,  Celedonio,  que  no  está  el  jefe. 
¿Tardará  mucho?  (Asiente.)  Pues  me  va  a  ha- 
cer la  cusca,  porque  tengo  el  tiempo  como 
pa  medio  en  cuentagotas.  Prosigue,  pro.-i- 
güe  con  lo  tuyo,  que  voy  á  enredar  uoa 
miaja  mientras  sale,  (sacaun  übro.) 

Gar.  ¡Gachó!  ¿^ero  es  que  le  vas  á  meter  mano  á 

Satanela,  ú  es  cosa  festiva? 

Guar.  2.°     Es  del  programa  de  nuestra  academia. 

Gar.  ¡Rediez!  ¡Pues  os  van  á  hacer  doctores! 

Guar.  2.°  Sí  que  desijen.  Tenemos  tres  asignaturas, 
¡que  hay  que  verlas! 

Gar.  ¿Cuálas? 

Guar.  2.o  Historia  Sagra.  Jografía  Sagra  y  Antopome. 
tría... 

Gar.  ¿Sagra? 

Guar.  2.o  Pa  mí  como  si  lo  fuera,  porque  esa  se  me 
ha  ataruga  o. 

Gar.  Y  luego  púé  que  no  sirva  pa  na. 

Guar.  2. o  Hombre',  ¡»i  no  sa^es  Antopometría,  ¿qué  ca- 
bezas vas  á  medir? 

Gar.  ¿Cabezas?...  ¿De  qué? 

Guar.  2.o     De  creminaUs. 

Gar.  Ahí  viene  el  jefe. 

Guar.  I.j     A  la  orden.  (1) 

Cer.  ¿Hay  novedad? 

Guar.  l.«  Tres  detenidas,  señor  Comisario.  Son  unas... 
artistas  del  Salón  Frenesí,  ¿sabe  ustez? 

Cer.  Bien,  bien;  que  pasen. 

Guar.  l.o    (Aproximándose  á  la  puerta.)  Pásalas,  Celedonio. 


(l)      Garrido— Ceivatana- Guardia  ] . 
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ESCENA  X 


DICHOS,  GUARDIA  1.°  y  CUPLETISTAS  1.»,  2.a    y    3.a    en    traje  de 
escena;  las  tres  traen  una  guitarra  eu  la  mano.  Después   ORDENAN- 
ZAS y  GUARDIAS  (l) 


Guar.  l.o  Pasen,  pasen  que  á  mí  no  me  enternecen 

ustedes  con  fraseos. 

Guar.  2.o  (a  cervatana.)  Las  tres  del  Frenesí. 

Cup.  lÁ  ¡Esto  es  un  abuso! 

Cup.  2.a  ¡Si,  señor! 

Cup.  3a  ¡Un  atropello! 

Cup.  1.a  (\iude  al  traje.)  ¡Mire  usted  cómo  nos  traen! 

CER.      '  (8in  saber    á    quien   atender.)    ¡Caray!  ¡No   aturil- 

llartiie! ..  ¡Hacerme  el  favor!  (ai  Guardia!.0) 
¿Qué  han  hecho  estas  señoritas? 

Cup.  1  a      Cantar  un  garrotín.  ¡Ya  ve  usted  qué  delito! 

Guar.  1.°  No,  señor;  las  traigo  porque  se  mueven  con 
un  aquel  ondulante...  ¡que  alucina! 

Cup.  2.a      ¡Eso  es  falso! 

Guar.  l.o  Evo  es  cierto,  señor  Comisario...  y  además 
hacen  unas  cosas  con  el  garrotín...  tan..; 
tan... 

Cer  Guardia,  no  repique. 

Guar.  l.o  Güeno,  pos  hay  que  ver  cómo  se  pone  el  pú- 
blico y  el  principio  de  autoridaz. 

Cup.  1.a      Diga  usté  que  no. 

Guar.  l.o  Sí,  señor.  Miusté:  primero  entornan  los  ojos 
así...  ¡pero  con  más  a^uél  toavía!  Luego  se 

SUben  esto,  con  perdón,  (Lo  hace  con  el  capote.) 

y  al  final,  hacen  un  vaivén  con  salva  sea  la 
parte  que  ¡vamos!  no  es  que  sea  mi  cuerpo 
una  palmera,  pero  va  usté  á  ver  qué  balan- 
ceo. (Baila  exageradamente.) 

Cer.  No  se  cimbree  usté,  guardia. 

Guar.  l.o     Es  pa  que  usté  se  haga  cargo. 

Cer  Ya  comprendo. 

Guar.  l.o     Y  además,  repare  usted,  (señala  ci  escote.) 


(l)      Garrido— Cervatana- 

Guardia  2.° 

i 


■Guardia  1,°— Cupletista    1.a,    2.a  y  :3.a— 
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Cer.  (Mirándolo  de  cerca.)  ¡Caray,  no  había  reparado! 

(1)  Muchísimas  gracias,  guardia. 

Cup.  1.a      ¿Y  qué  tienen  que  pedirle  á  este  deseóte? 

Cer.  ¡Hombre,  como  pedir,  poca  cosa!  Pero  ya 

sabe  usté  que  está  prohibido. 

Cup.  2.a       Somos  artistas,  señor. 

Cer.  Señorita.  No  hay  más  excepción  que  la  mar- 

cada por  el  reglamento,  y  hasta  que  no  se 

reforme...  Mire:  (Coge  un  papel  de  la  mesa  y  lee.) 

«Artícu'o  sesenta  y  ocho:  Todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas,  como  igualmente  los 
escotes  de  señora,  permanecerán  hermética- 
mente cerrados,  salvo  aquellos  en  que  se  den 
bocadillos  ó  sirvan  de  lactancia;  respectiva- 
mente.» Es  categórico.  (Deja  sobre  la  mesa  el 
papel.)  Encabece  el  atestado.  Y  ustedes,  há- 
ganme el  favor  de  repetir  el  couplet  ó  baile 
objeto  de  la  denuncia. 

Cup.  3.a       Si  usté  lo  manda... 

Cer.  Sí,  hija;  para  juzgar  es  preciso  ver  y  oir. 

Cup.  1.a       Vamos,  chicas, 

Cer.  (a  ios  guardias.)  Ustedes  juzguen  de  la  seme- 

janza; pero  cuidadito,  ¿eh?  Sin  alterarse. 

Música 

(suben  hasta  el  foro  las  Cupletistas  á  coger  tres  sillas 
y  sus  respectivas  guitarras.  Después  descienden  y  se 
colocan  en  posición  adecuada.  Para  la  mejor  visualidad 
del  número  ,al  apoyar  el  pie  sobre  la  silla  deben  ele- 
varle á  la  altura  de  las  circunstancias.) 

Ellas  ¡Ay,  se  agarra! 

¡Ay!  Se  agarra,  se  agarra, 
se  agarra,  cualquiera  guitarra. 
¡Ay!  Se  arrima.  ¡Ayl  Se  arrima 
el  dedito  meñique,  se  arrima  á  la  prima. 
Se  entornan  así  los  ojos, 
se  hace  un  mohín  con  la  boca 
y  se  lanzan  dos  jipíos 
»      que  es  el  vermú  de  la  copla. 


(l)      Garrido— Guardia  1.°— Cervatana— Cupletista    1.*,    2.*  y  3. 
Guardia  2.° 
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Un  moreno  me  vio  la  carita,  y... 

y  quedó  petrificao. 
Guak.  l.o   jPues  le  estuvo,  le  estuvo,  le  estuvo, 
Guar.  2  o   | le  estuvo,  le  estuvo  muy  bien  empleao. 
Ellas  Y  al  salir  de  la  petrificando,  se  .. 

se  vino  á  mí  disparao. 
Guar.  l.o    ¿Y  cualquiera,  cualquiera,  cualquiera, 
Guar.  2.°    (cualquiera,  cualquiera  lo  hubiera  imitao. 
Ellas  Y  al  verme  con  la  guitarra, 

dijo:  Venga  usté  á  mi  vera 

y  no  siendo  el  vagabundo 

tóqueme  usté  lo  que  quiera, 

lo  que  quiera,  lo  que  quiera... 

¿Qué  quiere  usté,  qué  quiere  usté, 

qué  quiere  usté  que  le  toque,  guasón? 
Guar.  l.o   )¡AyI  tóqueme,  ¡ayl  tóqueme... 
Guar.  2. o   jla  habanera  del  Pon-pon. 
Ellas  ¡Ay!  qué  bribón,  ¡ay!  qué  bribón, 

¿pues  no  quiete  que  le  toque,  que  le  toque, 

la  habanera  del  Pon-pon? 

(Suben  hasta  el  foro  y  dejan  sillas  y  guitarras.) 
GUAR.  l.o    )('~on  extrañeza.) 

^GuAP.  2.°    \¡Camará,  cámara,  cámara,  cámara! 
¡Sí  que  tiene  el  tanguito  maldito 
voluztuosidá! 

(jaleándose  mutuamente  y  moviendo  el  cuerpo  á 
compás.) 

¡Cámara,  cámara,  cámara! 

(Descienden  del  foro  las  Cupletistas  bailando  y  se  ge- 
neraliza éste  tomando  parte  los  Guardias  1.°  y  2.°, 
Cervatana  y  Garrido.) 

Hablado  (1) 

(Al  iniciarse  el  número  han  ido  apareciendo  varios 
guardias  en  la  puerta  del  foro,  subiéndose  algunos  de 
ellos  sobre  sillas,  y  escuchando  todos  con  entusiasmo 
á  las  artistas.  Al  terminar  uno  de  los  guardias  pierde 
el  equilibrio  y  cae  estrepitosamente  al  suelo.  Gritos, 
confusión  ) 

<!er.  (nándose  cuenta.)  ¡Detenidos!...  Todos  su?pen 


(l)      Garrido— Cervatana— Guardia  1.  — Coupletista  1.a,  2.a  y  3.a — 
Guardia  2.  —Guardias  al  foro. 


Cup. 
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Cer. 

Cup. 

¿a 

Ckr. 

Cup. 

£a 

GlJAR.  l.O 
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sos  de  empleo  y  sueldo,  (a  Garrido.)  Tome 
nota. 

(Con  timidez.)  ¿Y  nosotras?... 

Detenidas.  Esto  ya  es  intolerable. 
¡Señor!...  Hágase  cargo... 

(Mira  el  escote    y    aparta  la    vista.)    No    me    hago 

nada. 

¡Por  piedad! 

(a  la  Cupletista    1  *    con    brusquedad.)   Pasen,    pa- 

3en  y  no  le  ..  molesten  más. 

GuAR.  2.0  (Empujándolas.)  ¡Hala,  hala!  (Mutis  las  Cupletistas 
y  los  Guardias  por  la  izquierda,  except)  el  primero  que 
permanece  en  la  puerta  hasta  cerciorarse  de  que  va  á 
ausentarle  el  Comisario  ) 

CER  (a  Garrido,  disponiéndose  á  salir.)  ¡Esto  no  es  Co- 

misaría' (indica  el  mutis.)  Si  ocurre  algo  ya 

Sabe  Usted  donde  VOy.  (Mutis  Guardia  l.o  por  la 
izquierda.) 

Gar.  Sí;  que  sepamos  de  una   vez  á  qué  ate- 

nernos. 


ESCENA  XI 

CERVATANA,    GARRIDO  y  por  el  foro    CHURRUCA,    vendedor   de 

eaeahuets  en  traje  de   marinero    con    gorra    encarnada.    LOLA,    dos 

VENDED0KA3  y  dos  VENDEDORES    de    la    misma    mercancía   y  a. 

poco  el  ORDENANZA 

CHUR.  (Desasiéndose  del  Ordenanza  que  le  impide  el    paso.) 

Pos  anuncie  usté  una  comisión  de  agra- 
vios. 

Ord.  (incomodado.)  Que  se  aguarde. 

Lola  ¡Arda!  Pos  no  se  trae  pocos  fueros,  (voces  de- 

protesta  en  los  demás.) 

Cer,  ¿Qué  sucede? 

Ord.  Aquí  estos .. 

CHUR.  (Saludando  militarmente.)  A  la  Orden. 

CER  (Molesto.)    Pasen,    pasen.    (Entran  todos.   Mutis  el 

Ordenanza.) 

Chur  .  Con  permiso,  (a  ios  que  le  acompañan.)  ¡  A vanteL 

Cer.  ¿Qué  desean? 

CHUR.  Esta  Carta.  (Entregándola.) 
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'Cer.  (Leyendo.)  «B.  L.  M.  y  le  ruega  encarecida- 

mente... Baeno,  ¿quién  es  el  vendedor  de 
cacahuets?(l) 

'Chür.  Servidor.   Ordulio  Cano,    alias    Churruca. 

(Haciendo  la  presentación  y  señalando  á  Lola  y  á  uno 
de  los  que  le  acompañan.)  Mi  Señora  y  mi  CUñao 

Próspero,  que  al  hombre  le  han  clausurao 
la  taberna  por  notámbulo... 

Lola  ¡La  ruina! 

Chür.  Y  le  he  tenío  que  dar  una  plaza  de  grumete 

eu  el  Bergantín. 

Cer.  (señalando  á  los  demis.)  Bien;  pero...  ¿a  qué 

viene  e^ta  patulea? 

•Chur.  (señalando  á  ellos.)  Los  señores  son  comandi- 

tarios (Por  ellas.)  y  estas  SOCÍaS...  (Voces  de  pro- 
testa.) Socias  accionistas  del  trasa-talántico 
que  piloteo.  (Asienten  con  murmullos.) 

Cer.  Bueno,  ¿qué  es  lo  que  desean?... 

Chur.  Pues  ¡verasté!  Que  por  mó  de  la  avería  que 

ha  tenío  el  buque... 

Cer.  ¡Chistl  No  siga.  Ese  asunto  está  ya  en  el 

Juzgado. 

<"hur.  Güeno,  es  que... 

Lola  (Alude  a  la  carta.)  Traíamos  ese  empeñosa 

que  nos  ayudara  usté. 

Cer  (indignado.)  ¿Ayudarle?  ¡Teniendo  aquí  dos 

atestadosi 

Lola  ¿Dos? 

Cer.  Uno  por  ataques  á  la  moral  y  otro  por  agre- 

dir á  un  guardia.  ■ 

Chtjr  .  Güeno;  pero  ef a  delincuencia  ha  ocurrió  en 

el  quinquenio  frustao. 

Lola  Y  el  d¿lito  no  es^a  tanto. 

Chur.  Va  usté  á  ver  la  cosa  del  ataque  á  la  moral. 

Es-taba  pregonando  un  servidor  la  mercan- 
cía, cuando  da  la  concidencia  de  que  cruza  un 
guardia  al  tiempo  que  gritaba  yo:  (pregona.) 
«¡Alcagüeses...  chufas  y...»l  güeno  la  pala- 
bra que  se  da  á  los  altramuces...  ¡V  mius- 
tezl...  No  había  rematao  la  frase  cuando  me 
atenaza   (Accionando.)   del   cerviguillo  y  me 


(l)      Garrido— Cervatana— Churruca— Lola  —  Vendedoras  —  Vende» 
■dores. 
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dice:  «¡A  la  Comisaría,  tío  grosero!»  ¿Por 
qué?  le  objeté  yo.  «Por  pregonar  indecen- 
cias. Esto  debe  usté  de  anunciarlo  así:  |A1- 
cagüeses,  chufas  y  alta-ra-muces!  Total...  que 
to  había  sido  por  la  palabrita  esa;  palabra 
que  hasta  hoy  se  había  escuchao  cuasi  con 
veneración. 

Lola  ¡Como  que  así  se  ha  pregonao  toa  la  vida! 

Cer.  Déjese  de  comentarios. 

-Chur  .  Está  bien;  pues  tocante  á  la  agresión  del 

Guardia... 

Cer.  ¿También  quiere  justificarla? 

Chur.  Toma,  como  que  al  día  siguiente  hicimos 

rumbo  hacia  el  Callao  con  la  goleta... 

Lola  Que  fué  donde  ocurrió  la  batalla. 

-Chur  .  Eso  es.  Güeno,  pues  allegamos  á  la  plaza  del 

Callao  y  anclemos  y  en  seguida  coloco  el 
puesto  como  va  usté  á  ver:  (por  su  señora.) 
Esta  en  la  posición  que  ocupa;  á  estribor  la 
fragata,  y  yo  así,  recostao  en  la  popa,  (se  apo- 
ya en  la  cadera  de  Lola  y  ésta  se  retira  bruscamente.) 

Lola  Y  en  esto  va  y  aparece  el  Polismán. 

"CHUR.  (Rectificándola  con  gravedad.)  El  Polísman.    Más 

yo,  que  ya  me  había  peicatao  en  el  Roque 
Barcia,  de  lo  que  quería  saber... 

Lola  Como  que  se  estuvo  toa  la  tarde  metió  en 

)a  Beblioteca  Nacional. 

Chur.  Sí,  señor;  porque  yo  no  armito  que  á  mí  me 

dé  lecciones  de  educación  un  guardia.  Pero 
al  caso.  Le  dejo  que  se  aproxime,  y  cuando 
estaba  cerca,  pregono  como  va  usté  á  oir: 

(Mirando  de  reojo  un  papelito  que  ha  sacado  del  bol- 
sillo.) « Alcagüeses,  chufas  y  Lapinus  albus», 
que  es  la  palabra  científica.  Oir  la  palabra 
Lapinus  albus  y  atizarme  una  pata  en  la 
línea  de  flotación,  too  fué  uno.  ¡Y  lo  que 
pasa!  Nos  liemos... 

Cer.  Bien,  ¿y  qué  es  lo  que  pretende  ahora? 

Chur.  Que pa  ver  de  reunir  fondos  conque  care- 

nar el  buque,  hemos  pensao  pedirle  á  usté 
permiso  pa  que  nos  dejen  cantar  en  las 
calles  «El  tango  del  vapor». 

Cer.  En  la  calle  no  pueden  pedir  más  que  los 

inútiles. 
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Chur. 

Cer. 
Chur  . 


Cer 

Chur. 


Más  inútil  que  me  dejó  á  mí  el"  Guardia 
¡no  sé!  Tres  lesiones  y  el  navio  hecho  cisco. 
Bueno,  ¿pero  contiene  indirectas? 
¡Hombre!  El  tango  sí  que  es  una  miaja 
náutico,  pero...  ¡vamos!  No  se  toca  á  )a  ma- 
rina. 
Pues  entonces,  ande. 

Con  permiso.  (A  ellos.)  Hala.    (Churruca  y  Lola 
se  adelantan.) 


Música 


Chur.  El  que  quiera  solazarse 

por  muy  Doquito  dinero, 
que  escuche  las  melodías 
del  tanguito  marinero. 


Todos 

El  que  quiera  solazarse,  etc. 

Chur. 

Nicanor 

«i  me  quieres  hacer  un  favor 

cómprame  un  vapor, 

para  que  vaya  á  surcar 

la  inmensidad  de  la  mar. 

Todos 

Nicanor 

cómprame  un  vapor. 

Los  dos 

Que  tenga  mejana 

mesana, 

Y  palo  trinquete 

trinquete, 

aunque  con  un  palo 

aunque  con  un  palo 

me  conformaré. 

Que  tenga  toldilla 

toldilla, 

y  tenga  escotilla 

escotilla, 

Y  muchísimas  jarcias. 

Todos 

¡Ayl  no  hay  de  qué. 

Los  dos 

Madrero 

marinerito  tiene  que  ser. 

Todos 

Marinerito  tiene  que  ser. 

Los  dos 

Kl  tunante  por  quien  loquita 

me  he  de  volver. 
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Todos 
Los  DOS 


Todos 
Todos 


Los  DOS 


Todos 


Los  DOS 
Todos 


Por  quien  loquita  me  he  de  volver. 
Marinero 
yo  que  quiero, 
pa  que  el  mundo 
los  dos  vayamos 
á  recorrer. 
A  recorrer. 
Nicanor 
si  me  quieres  hacer  un  favor 

cómprame  un  vapor, 
para  surcar  y  atravesar 
la  inmensidad  de  la  mar. 
Cuando  yo  con  placer 
ande  por  el  vapor, 
de  estribor,  de  estribor 

á  babor. 
Cuando  yo  con  placer 
ande  por  el  vapor, 
para  mi  no  habrá 
dicha  mayor. 
Nicanor,  Nicanor. 
Nicanor,  Nicanor, 
hazme  ese  favor. 


Hablado 

Cer.  Está  bien.  (Levantándose.)   Garrido:  extienda 

usted  un  volante  autorizándoles,  (a  ellos  con 
severidad.)  Pero  solo  para  el  tango  del  vapor 

¿ell?  (Disponiéndose  á  salir.) 

Chur  .  Descuide. 

Cer  (Hacia  la  puerta  del  foro.)  Bueno,  pues  no  lo  ol- 

viden. (Se  detiene  sorprendido  al  oir,  en  el  interior 
del  lateral  izquierda,  voces  de  alegría,  gritos  de  ¡Ole! 
¡Bravo!  Al  mismo  tiempo  que  canta  uno.) 

Voz  (Dentro.)  «Que  te  quieres  apostar»,  etc. 

VOCES  (Dentro.)  «Con  el  garrotín»,  etc.  (Se  miran  estu- 

pefactos. Cervatana,  se  aproxima  poco  á  poco  á  ál 
puerta  de  la  izquierda  y  al  acabar  la  copla,  entra  rá- 
pido é  indignado.) 

Chur.  ¡Caray!...  ¡Me  choca!  (1)  (continúan  las   risas  y 

algazara  en  el  interior  y  de  repente,  se  hace   un  brus 


(l)      Garrido— Churruca— Lola— Vendedoras—  Vendedores. 
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co  silencio,  oyéndose  después  gritos  de  angustia  y  ro- 
dar de  objetos  por  el  suelo.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Sujetarlo! 

GrAR.  (Corriendo  de  un  lado  á  otro,  sin  atreverse  á  entrar.) 

¡Guardias!  ¡Aqui!  ¡Guardias!  (Todos  se  refugian 
tras  la  mesa.  Churruca,  á  quien  sigue  su  mujer,  saca 
un  silbato  y  toca  pidiendo  auxilio.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Socorro! 

Gar.  ¡Auxilio!  ¡Guardias! 

LOLA  (Deteniendo    á  su  marido  que  intenta  acercarse    á  la 

puerta  de  la  izquierda.)  ¡ChuiTUCa! 

CHUR.  (señalando  la  mesa  con  gesto  heroico.)  ¡A  la    popa! 

(Continúa  tocando.  (Aparecen  por  el  foro  varios  Guar- 
dias.) 

GAR.  (a  su    encuentro    y   señalando    hacia  la   izquierda.) 

¡Que  se  matanl 
Chur  .  (Agitando  la  gorra.)  ¡Avante,  guardias!  ¡  Avante ! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  GUARDIAS  1.°  y  2.°,  CUPLETISTAS  y  DETENIDOS 
Gar.  (Avanza,  empujándolos.)  ¡Pronto! 

Chur.  (ídem.)  ¡Avante,  avante! 

(Ya  en  la  puerta  retroceden  precipitadamente  los  Guar- 
dias y  atropellan  en  su  huida  á  Churruca  y  Garrido. 
Todos  corren  hacia  la  derecha  y  puerta  del  foro,  desde 
donde  observan.  Después  de  una  pequeña  pausa,  apa- 
recen por  la  puerta  de  la  izquierda  Cervatana,  que 
saca,  casi  arrastrando,  al  Guardia  1.  ,  el  cual  trae 
plegado  artísticamente  al  cuerpo  el  mantón  de  una  de 
las  cupletistas.) 
GüAR.  1.0    (Resistiéndose   con  gran  esfuerzo.)    ¡MiustéqueyO 

no!...  ¡Que...  ha  sío  una  broma  de  Sánchez! 

CeR.  (Tirando  violentamente  del  brazo.)  ¡Vamos!  ¡Ande! 

GüAR,    l.q    (igual  juego  y  suplicante.)    ¡Se    lo    juro!    ¡Que    V0 

no!  (Avanzando.) 
CER.  (Entre  irónico  é  iracundo.)  Si  le    V0V  VO  á  aCO*U- 

pañar  á  usted  al  Gobierno. 
Guar.  l.o   Pa...  ¿pa  qué  se  va  usted  á  molestar? 
Cer.  (Acercándole  la  cara.)  ¡Sí,  hombre!  Quiero  que 
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GUAR.   1.0 

Cer. 

GüAR.    1.0 

Cer. 

GUAR.    l.O 


Cer. 


Cüup.  1.a 
Cer. 

Coup.  2.a 
Cer. 

Ohuk. 

Cer. 

Todos 
Cer. 


Ord. 


Cer. 


Todos 


Cer. 


le  baile  usted  al  Gobernador  el  garrotín... 

(Zarandeándole  con  fingida  alegría.) 

Que  pué  que  no  le  guste. 

(ai  ordenanza.)  ¡A  ver!  ¡Un  coche! 

¡Chis,  oiga!  Que  lo  bailo  de  afición,  (intenta 

quitirse  el  mantón.)  Que  es  de  afición. 

(impidiéndolo.)  ¡Eh!  ¡Cuidado!  No  se  me  des- 
poje USted  de  la  tualet.  (Arreglándole.) 

(Muy  alarmado.)  ¡Señor  Comisario!  ¡Que  to  ha 
sío  una  cuestión  de  chirigota...  (suplicante.) 
¡Por  mis  hijos! 

(Durante  el  diálogo  de  Cervatana  y  Guardia  1.  irán 
saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  las  Cupletistas, 
detenidos,  Guardias,  etc.) 

Chis...  (a  Garrido.)  Ponga  usted  en  partida  á 
todos  los  detenidos,  y  al  Juzgado  de  guar- 
dia, (impone  silencio  con  la  mirada.)   Pronto.   Re- 
dacte usted  el  atestado. 
(Tras  él.)  ¡Pero,  señor  Comisario! 

(Sin  mirarla.)  ¡El  atestado! 

(Tras  él.)  ¡Perdón! 

¡He  dicho  que  el  atestado! 

(a  la  cupletista  i.*)  No  supliquen  ustedes,  que 

es  un  atestado. 

Guardias...   (Señalando  á  las   Cupletistas  y   deteni- 
dos.) Al  calabozo. 
I  Pero,  señor  Comisario! 
¡Silencio!  ¡Orden!  ¡Todos,  todos  detenidos!./ 
Y  yo...  también  detenido.  ¡Por  primo!  (clamo 

reo  de  súplicas,  etc.,  etc. ) 

(f'or  el  foro,  jadeante,  se  abre  paso  y  entrega  á  Cerva- 
tana un  pliego  que  aquel  coge.)  ¡Señor  Cervata- 
na!...  Un  guardia  ciclista...  Urgente...  muy 
urgente... 
(Leyendo.)  Urgentísimo.  (Abre  el  pliego  y  lee  para 

sí— En  alto.)  Traslado  de  la  circular...  delitos 
de  menor  cuantía...  (Musitando.)  el  ministro 
de  la  Gobernación...  (Muy  claro.)  Moret. 

(Que  han  escuchado  con  atención,  cantan  á  coro  ro- 
deándole.) 

«Moret,  Moret,  Moret... 

(Alzando  los  brazos.) 

¡Qué  gran  satisfacción!...» 
(imponiéndose.)  ¡Silencio!...  ¡El  que  grite  va  á 
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la  calle!...  (Gritan.)  ¡Digo,  no;  al  calabozo!... 

¡Silencio!  (Clamoreo. — Después  de  pasar   la   vista  al 

pliego.)  ¡A  la  calle  todo  el  mundo! 
Voces         ¡Viva  el  Comisario!...  ¡Viva!... 
Guar.  l.o  (ai  comisario.)  Permítame  usté  esta  expan- 
sión, (cantando  y  bailando.) 

¿Qué  te  quieres  apostar, 
qué  te  quieres  apostar, 
que  si  vuelven  otra  vez 
los  echamos  á  patas? 

ToDOS  (Bailando,  excepto  el  Comisario) 

Con  el  garrotín, 

con  el  garrotán... 
Gár.  ¡Silencio!...  He  dicho  que  á  la  calle,  pero  con 

orden. 

ChUR.  I  (A  todos.)  ¡Chitón!...  (Señalando  la  puerta  del  foro 

Gu/VR.  1.°   )  con  sigilo.) 

TODOS  (Marchan  cantando  bajito  y  bailando  á  compás.) 

¿Qué  te  quieres  apostar, 
etc.,  etc. 

(\Ta  cayendo  lentamente  el 


TELÓN 


Couplets  del  «A  MÍ  ¿QUÉ?» 


A  mí  plim, 

á  mí  plim, 
á  mí  plim  que  haiga  Banco  de  España, 

á  mí  plim, 
á  mí  plim  que  haiga  Bolsa  ú  Bolsín, 

á  mí  plim, 
á  mí  plim  porque  pa  lo  que  meto.  . 

(Recitado.)  Que  lo  diga  mi  Señora,  (Señala  ) 

á  mí  plim, 
á  mí  plim, 
á  mí  plim. 


Sí,  señor,  sí,  señor; 
con  la  aguja  de  hacer  el  crochete, 

sí,  señor, 
bromeaban  la  Inés  y  Ramón, 

si,  señor, 
y  a  un  descuido  que  tuvo  la  chica... 

se  la  hincó, 

se  la  hincó, 

se  la  hincó. 
Se  la  hincó,  sí,  señor, 
y  al  querer  Ramoncito  sacarla, 

sí,  señor, 
la  muchacha  angustiada  exclamó: 

sí,  señor, 
déjala  como  eátá  y  no  la  hurgues... 

que  es  peor, 

que  es  peor, 

que  es  peor. 
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